
Sanyres es uno de los buques insignia en España en la
prestación de servicios para la tercera edad. Las cifras son
de vértigo: más de 20 centros repartidos por 6 comunidades
autónomas (Andalucía, Castilla-León, Valencia, Galicia, Rioja
y Madrid), que suman más de 6000 plazas entre residencias
y apartamentos y 3000 puestos de trabajo.
Pero la cantidad no es su reto, sino la calidad. Nacida en
1998, su objetivo es “ofrecer todo lo bueno de un hogar con
la máxima profesionalidad”. El confort, la higiene y el bienestar
es uno de sus valores diferenciadores.
Conscientes de que la lavandería de sus
centros es una pieza fundamental para
mantener su apuesta por la calidad, la
dirección de Sanyres contactó con Girbau
para que le realizara una plan de
implantación de lavanderías que
garantizara que en sus centros las toallas,
las sábanas, la ropa de residentes, los
uniformes del personal, los manteles, las
batas… estuvieran siempre a punto, con
la máxima higiene pero también con el
mejor acabado. Por supuesto, exigieron
que las lavanderías tuvieran elevados
índices de productividad y rentabilidad
para contribuir a la buena gestión financiera del negocio.
El responsable de compras de Sanyres, Juan Manuel Alvárez,
destaca la importancia de la lavandería en un centro de mayores:
“la lavandería está incluida dentro del servicio de ropa y lencería
de la residencia y está concebida como un servicio de apoyo
fundamental en la atención al cliente ya que ocupa, junto con
las relaciones humanas con el personal asistencial y la

alimentación, un lugar preponderante en la calidad del servicio
prestado. En este sentido, además de garantizarse el
cumplimiento de las condiciones higiénicas necesarias para
asegurar la no infección, la ropa debe proporcionar comodidad,
conservar sus propiedades naturales tales como el frescor, la
capacidad de absorción, la suavidad, etc”.
Por eso, Sanyres no dudó en apostar por lavanderías internas
en cada centro para poder controlar y gestionar un pilar
fundamental para el funcionamiento de sus establecimientos.

Estudios rigurosos para tres
lavanderías tipo
Para abordar el equipamiento de centros
distintos en toda España, Girbau realizó
un estudio pormenorizado de las
necesidades de lavandería que podían
generarse y estableció tipos de
lavandería distintos en función del
número de plazas: desde las 50 plazas
hasta las 500, en segmentos de 50
plazas. Así, el estudio concretó las
necesidades para 10 tipos de centros.
El cálculo arrojó la cifra de 1,8kg de
ropa por plaza y día, de la cual un 55%

era ropa plana que precisaba planchado; un 45% ropa que
solo precisaba secado y un 15% de ropa de forma.
Para cada fase del proceso de lavandería se cálculo la
capacidad total que requeriría la maquinaria. Por ejemplo,
para el proceso de lavado se calculó cuantos kg/h de ropa
tendrían que lavarse con ciclos de 60 minutos de promedio.
Igualmente se calculó cuantos kg/h de ropa tendrían que




